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En el ambiente festivo de este 2007, tanto las personas con problemas de ingesta 
alcohólica como la población en general están expuestas a un contexto donde se 
estimula el consumo. 
 
"Esto estaría dado por la euforia que se percibe en el entorno, propiciado por la 
publicidad, pero también por nuestro estilo y costumbres. Hay una presión por 
celebrar", contextualiza el médico psiquiatra Alejandro Fernández, especialista en 
adicciones y subdirector del Instituto Médico Schilkrut (IMS). 
 
Si bien hay quienes casi no beben durante el año, en estas fiestas sí lo hacen. Son 
personas reservadas, inhibidas, "incluso personalidades tímidas, que en estas 
fechas se exaltan y planifican actividades de reunión, habitualmente asociado a la 
ingesta de alcohol", explica Fernández. 
 
Por otra parte, están las personas para quienes la llegada de estas fiestas 
"familiares", o donde la gran mayoría busca compartir con otros, son fechas muy 
difíciles, porque "se gatillan verdaderos estados depresivos y melancólicos, de 
variada intensidad", indica Fernández de acuerdo a su experiencia clínica. 
 
Factores gatillantes 
"La falta de redes de apoyo; imposibilidad de estar con quienes desearía; no poder 
cumplir con expectativas, propias o de terceros, de hacer regalos; viajar a algún 
sitio de moda; entre tantas exigencias más, pueden ser grandes detonantes que 
incrementan el consumo de alcohol", enfatiza el psiquiatra.  
 
La gravedad está, advierte, en que "el alcohol, como un depresor del sistema 
nervioso central, suele potenciar y agravar estados melancólicos, con riesgo de 
ingesta masiva y sus consecuencias, profundizando cuadros depresivos que 
pueden llegar al suicidio". 
 
En el IMS suele haber un incremento de consultas y tratamientos, posteriores a 
estas celebraciones. "Lo que reportan con mayor frecuencia quienes consultan o 
sus acompañantes -que son familiares generalmente- es que el abuso de alcohol en 
estas fiestas se hace evidente; algo que se sospechaba o que no había sido 
detectado por ellos, se transforma en una certeza", afirma Fernández. 
 
Drogas: arritmias, alucinaciones, agresividad 
Aunque sólo un 1% de los accidentes se producen por consumo de drogas o fatiga 
del conductor, durante estas festividades también se conoce del uso de sustancias 
como la marihuana, cocaína, tonaril, éxtasis y ketamina.  
 
Sus efectos en conductores van desde la falta de coordinación, lentitud en tiempos 
de reacción hasta conductas erráticas y alucinaciones. 
 



Marihuana: Los efectos pueden incluir pérdida de la coordinación, percepción 
distorsionada y dificultad para pensar. El doctor Fernández señala que es 
"relevante mencionar la alta incidencia de crisis de pánico causadas directamente 
por el consumo de marihuana, especialmente, con las manipuladas genéticamente, 
que se comercializan hoy". A su juicio, hay una pérdida significativa de la capacidad 
de disfrutar y gozar de las cosas, "llegando las personas a comportarse como 
depresivos, sin serlo". 
 
Cocaína: Los efectos a corto plazo que produce el abuso de cocaína son un 
comportamiento errático, violento y extravagante. Hay dilatación de las pupilas, 
aumento en la temperatura corporal, del ritmo cardiaco y la presión arterial. Los 
abusadores pueden experimentar temblores, vértigos y espasmos musculares. 
"Con los primeros consumos pueden detonarse episodios micropsicóticos y 
estados paranoicos de diversa intensidad, generando los mayores cambios de 
conducta y comportamiento y humor irritable, llegando a la agresividad y 
violencia", acota Fernández. 
 
Éxtasis: Su uso puede causar cambios en la función cerebral, afectando las tareas 
cognitivas y de memoria. También puede causar síntomas de depresión varios días 
después de haberla consumido. "Hay un grave aumento del metabolismo en 
general, que produce -como todo estimulante del sistema nervioso central- una 
gran deshidratación, con pérdida masiva de agua, lo que va alterando las diversa 
funciones de nuestro organismo. De aquí derivan por ejemplo, las arritmias por las 
que a veces se mueren". 
 
Ketamina: Puede causar un estado de sueño y alucinaciones. En dosis altas, la 
ketamina puede causar delirio, amnesia, deterioro en la función motriz, presión 
arterial alta, depresión y problemas respiratorios potencialmente mortales. 
"Afortunadamente es poco usada, habitualmente entre quienes ya saben bastante 
de drogas. Son los "anestésicos de todo", del dolor físico y del emocional. Hay 
amnesia posterior a su uso. Son sumamente peligrosas y altamente adictivas", 
precisa el especialista del IMS. 
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